
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ñNo se trata de que otros tengan 
comodidad y que a ustedes les falte, sino 
de que haya igualdad ï equidad. Ustedes 
darán de su abundancia lo que a ellos les 

falta, y ellos, a su vez, darán de lo que 
tienen para que a ustedes no les falte. Así 
reinará la igualdad. Lo dice la Escritura: Al 
que tenía mucho no le sobraba y al que 

ten²a poco no le faltaba.ò 

(2 Cor 8,13-15) 

En Este mes de mayo recordemos hacer oración con el 
Santo Rosario en Familia, pidiendo por las necesidades de 

nuestro país. 

JORNADA NACIONAL DE LA INFANCIA MISIONERA           
4 DE MAYO 

DIA DE LA MADRE 11 DE MAYO 
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 ñVIVAMOS LA JUSTICIA, PRĆCTICANDO LA EQUIDADò 

 
Amados hermanos reciban mi saludo afectuoso, y mi 
deseo porque el fuego del Espíritu Santo encienda sus 
corazones. 
 
Llegados al mes de Mayo, dedicado especialmente a 
la Santísima Virgen María, nuestra Madre Celestial y a 
nuestras madres en la tierra, en el contexto de nuestro 
Proceso Diocesano de Renovación y Evangelización, 
reflexionaremos sobre el valor de la equidad, teniendo como punto de 
referencia a los niños y niñas de nuestra Iglesia Arquidiocesana. 
 
El valor de la Equidad , usado con mucho cuidado por quienes 
entienden el arte de la palabra, significa ñlo justo en plenitudò, en otras 
palabras, es dar a cada uno lo suyo, vivido dentro de un grupo, sin 
desconocer el valor único de cada persona y los deberes para con los 
demás. Más fácil de entenderlo, será aún, viéndolo desde el ejemplo de 
la Primera Comunidad Cristiana: ñTodos pensaban y sentían lo mismo, 
y nadie consideraba como propio nada de lo que poseía, sino que 
ten²an en com¼n todas las cosasò (Hch 4,32). 
 
Los niños en nuestras comunidades nos ayudarán a pensar y 
seguramente nos enseñarán a vivirlo, con la sencillez y naturalidad que 
los caracteriza, a través de la acción significativa de este mes, de ella 
se desprenderá un compromiso serio, no sólo para los pequeños, sino 
para todos los que conformamos esta familia arquidiocesana. Nuestra 
tarea será realizar esfuerzos inmensos para que con generosidad y 
desprendimiento, la abundancia de unos mengüe la escasez de otros 
hermanos, pero a su vez, la sinceridad y la responsabilidad de quienes 
se ven bendecidos por la bondad de sus hermanos, permitan una 
distribución equitativa  de ayudas y una apropiada solución a las 



grandes necesidades que aquejan a muchos habitantes de nuestras 
poblaciones. 
 
Confiados en la promesa b²blica: ñAl que ten²a mucho no le sobraba y 
al que ten²a poco no le faltabaò (2 Cor 8,15), abramos nuestro corazón 
generoso a quienes pasan necesidad, y si necesitamos recibamos con 
gratitud pero con confianza sólo lo que en realidad necesitamos, para 
que as² todos sientan que la ñMisericordia del Se¶or llena la tierra.ò   
 
Que Jesucristo, el Hijo de la Virgen María, esté siempre con ustedes y 
que la fuerza del Espíritu los ayude para que vivan la justicia, 
practicando la equidad.  
 
Reciban mi paternal bendición. 
 

+ JUAN VICENTE CORDOBA VILLOTA 
                           Obispo auxiliar de Bucaramanga 

 
 
 
 

 
 

Por la dignidad de los niños y niñas  
 

OPORTUNIDAD: ÚLTIMA SEMANA DE MAYO  ï SEMANA DE LA 
FAMILIA  

 
La reflexión sobre los valores de la Honestidad y la Equidad, en todos 
los ámbitos de nuestras comunidades parroquiales, con referencia 
especial a los niños y niñas, orienta en estos meses nuestra acción 
significativa, por eso la propuesta es: 
 



1. Asamblea festiva parroquial de niños y niñas para escuchar 
desde ellos ¿Cómo han entendido estos valores? ¿Cómo los 
viven? ¿Cuáles son sus inquietudes y necesidades? ¿Qué piden 
a la Comunidad Parroquial para que les ayuden a ser y vivir 
como niños y niñas? 
 
Será una jornada festiva, preparada por los Comités  de Pastoral 
infantil parroquiales y con la Asesoría de la Comisión 
Arquidiocesana de Pastoral Infantil. 

        
 

2. Los manifiestos que surjan de estas Asambleas infantiles, serán 
dados a conocer en cada Comunidad Parroquial y difundidos a 
través de la Radio Católica Metropolitana y las Emisoras 
Comunitarias, durante la última Semana de Mayo. 
 
 
 

                       
 
 
 
Equidad : ñNo se trata de que otros tengan comodidad y que a ustedes 
les falte, sino de que haya igualdad ï equidad. Ustedes darán de su 
abundancia lo que a ellos les falta, a su vez, ellos darán de lo que 
tienen para que a ustedes no les falte. Así reinará la igualdad. Lo dice 
la Escritura: al que tenía mucho no le sobraba y al que tenía poco no le 
faltaba.ò (2 Co 8,13-15) 
 
Reflexión:    En estos dos meses hemos fortalecido la pastoral infantil 
orientando a los niños en la Honestidad y la Equidad. Que la asamblea 
parroquial de niños (as)  sea para escuchar a estos pequeños en la 
manera como viven estos valores. 
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ARQUIDIÓCESIS DE BUCARAMANGA 
GUÍA PARA LAS ASAMBLEAS FAMILIARES 

AÑO DE LA JUSTICIA  

MAYO 2008  

 

VALOR: EQUIDAD 
 

LEMA: VIVAMOS LA JUSTICIA, 
PRACTICANDO LA EQUIDAD 

 
 

 

   OBJETIVOS:  
Á Comprender el valor de la equidad como un camino justo, 

hacia la paz. 
Á Convencernos que para ser equitativos como católicos primero 

debemos dar de una manera desinteresada de lo que tenemos 
y ser justos, de igual manera, con todas las personas. 
Á Motivar en la comunidad a dar de lo poco que se tiene en cada 

uno de los hogares, permitiendo así la igualdad de condiciones 
de vida, entre todas las personas.   

 

 
Canto.  
 

1. SALUDO 
 

Hermanos y hermanas, es tiempo de alegría y júbilo en nuestro 
corazón primeramente al recordar la grandeza que Dios Padre tiene 
con nosotros al darnos a María Santísima como madre de Jesús y 
madre nuestra; y posteriormente al finalizar la Pascua con la venida del 
Espíritu Santo sobre nosotros como el Paráclito prometido por nuestro 
Señor. Así pues, con ese mismo Espíritu, el Señor nos hace la 
invitación a reflexionar sobre la equidad como el camino que nos lleva 



al encuentro con Dios y que nos hace partícipes en la construcción de 
la paz en nuestra comunidad. Dios está en quien sufre necesidades, y 
somos nosotros los que debemos dar de nuestra abundancia a quienes 
necesitan y así estar al mismo nivel con ellos y cada vez más cerca de 
Dios. Invoquemos la presencia del Espíritu Santo sobre cada uno de 
los que participamos en esta asamblea para que así salgamos llenos 
de sus enseñanzas. Sean todos bienvenidos a esta cuarta asamblea 
del año de la justicia. 

 

2. HECHO DE VIDA 
 

Dos hombres, uno rico llamado Jairo y el otro pobre llamado Andrés, 
presentaban graves problemas económicos cada uno en su modo de 
vida y no sabían a quien recurrir, pero fue así que ambos decidieron ir 
a donde el rey Saúl, a contar su historia, y a que les solucionara el 
inconveniente; así fue que Jairo se presentó primero y dijo ante el rey: 
ñSu majestad, yo no me siento feliz como estoy viviendo, tengo mucho 
dinero y no sé en qué invertirlo, tengo tantas ideas pero no soy capaz 
de concretarlas pues no tengo mucha creatividad, qué hagoò; entonces 
el rey le contestó: òVoy a pensar qué hacer contigo mientras tanto vete 
y siéntate afueraò. Mientras esto sucedía, llegó Andrés quien no tenía 
dinero y vivía muy feliz, pues tenía mucha creatividad, con decir que 
había escrito historias acerca de diferentes formas de vivir feliz; 
entonces, se presentó ante el rey y le dijo: ñSe¶or rey, me siento feliz 
con mi vida, pero quisiera poder hacer realidad todo lo que he escrito y 
dar de comer a mi familia, pues no tengo dinero y nadie me valora lo 
que yo hago, y no me dan un trabajo, qué hago, se¶or reyò; el rey le 
dijo: ñvete y siéntate afuera y ahora más tarde te llamoò. Al instante que 
salió Andrés, entonces el rey Saúl se puso a pensar, cómo podía 
actuar de una manera equitativa, en la cual ninguno de los dos se 
sintiera privilegiado o tratado con misericordia; fue así que aquel 
hombre sacó una conclusión la cual fue: ñAmbos necesitan, pero 
ambos tienen mucha abundancia uno en sabiduría y entendimiento y el 
otro en riqueza, así que lo mejor será que cada uno reciba lo que 
necesita pero justa y equitativamente, y además que dé lo que tiene a 
quien lo necesita sin esperar nada a cambioò; entonces, llamó a los dos 



y les habló de esta manera: ñTú, Jairo da de lo mucho que tienes, a 
este hombre que necesita y le falta mucho para poder vivir bien, y tú, 
Andrés, que sabes mucho da lo que sabes, para que así puedan vivir 
los dos en felicidad constante, pues ustedes tienen mucho pero a cada 
uno de ustedes les falta algo, que el otro tiene en abundancia, den 
pues lo que tiene cada uno de más, y practiquen la equidad entre 
ustedes mismos, den todo lo que puedan entre ustedes dos pero nunca 
esperen nada; que sea una entrega desinteresada por el bien del otroò. 
El rey terminó de decir estas palabrasé los dos hombres Jairo y 
Andrés se sintieron muy felices y desde ese momento nunca más se 
sintieron mal, sino al contrario, vivieron ellos como hermanos muy 
felices, sin ser rico y ni ser pobre sino que vivieron dando sin interés lo 
que tenían por ver al otro bien y en un estado mejor. 
 
Preguntas  
 

X Según el hecho de vida, ¿qué es la equidad? 
 

X ¿Qué sucede cuando damos desinteresadamente y de 
corazón a quien necesita de lo que para nosotros es 
abundancia? 

 

X ¿El rey actuó con justicia y equidad de acuerdo a la voluntad 
de Dios, cuando dijo que diera cada uno lo que le era para él 
abundancia y para el otro escasez?  

 
 

3. QUE NOS DICE LA PALABRA DE DIOS  
 

ñNo se trata de que otros tengan comodidad y que a ustedes les falte, 
sino de que haya igualdad ïequidad. Ustedes darán de su abundancia 
lo que a ellos les falta, y ellos, a su vez, darán de lo que tienen para 
que a ustedes no les falte. Así reinará la igualdad. Lo dice la Escritura: 
Al que tenía mucho no le sobraba y al que ten²a poco no le faltabaò (II 
Corintios 8,13-15) 

 



 
Preguntas:  

Á Cuando impartimos justicia, haciendo dar a quienes tienen 
abundancia para quienes les falta, y a quienes les falta dando de 
lo que tienen a los otros para que nunca les falte nada; 
¿estaremos construyendo paz?  

Á  Para construir comunidad como Dios desea, ¿nosotros 
podemos ser interesados al momento de dar de lo que tenemos 
e impartir justicia privilegiando a un determinado grupo de 
personas o en cambio nuestra responsabilidad es difundir la 
equidad en el mundo? 

Á En este año de la Justicia, ¿qué podemos hacer nosotros en 
nuestra comunidad para impartir equidad entre el rico y el 
pobre? 
 

 

4. REFLEXIÓN 
 

Ą Quizás ustedes han podido analizar la forma en que se imparte 
justicia en la sociedad, la cual es de una manera insólita, ya que no 
se piensa en formar valores de cambio al impartir dicha justicia, 
tampoco en buscar salidas al conflicto que se vive en el mundo de 
hambre y sed, y mucho menos se piensa en crear la paz; es así 
que la justicia que hoy vivimos ya no se piensa dar de la 
abundancia que se tiene, sino que se prefiere guardar toda esa 
cantidad supuestamente para un mañana cuando se necesite, que 
muchas veces no llega y si llega esa abundancia ya no va a servir 
porque todo tiene su límite; pero mientras esto sucede si se deja 
pasando así necesidad a quienes en verdad necesitaron y no les 
dieron. 
 

Ą Construir paz justamente, es dar con amor, con entrega y 
sinceridad que sea desde el corazón para quienes en verdad lo 
necesiten y estén pasando necesidad, para que así, cuando se 
diga hablar de equidad sea sinónimo de igualdad pero no de una 



igualdad de un mismo estrato o derecho sino una significativa 
entrega de dar el todo por el todo al hermano que sufre y necesita. 

 
Ą Toda comunidad es parte importante en el plan trazado por Dios 

desde el comienzo de la historia, y es así que ella se tiene que 
basar en este valor de la equidad, como un principio insoluble, ya 
que tenemos que defender la dignidad de los niños y niñas de 
nuestras comunidades, primordialmente. Porque cuando hay una 
verdadera equidad en la familia es cuando los niños llegarán al 
mundo con ganas de servir al mundo desinteresadamente y de 
buscar la entrega constante el uno por el otro. 

 
Ą Así pues, una entrega interesada, un privilegio a un determinado 

grupo de personas en la misma comunidad, y una avaricia del 
querer acumular todo y no dar nada a quien lo necesita, trae 
consigo en las generaciones futuras pobreza, dolor, amor 
interesado, y niños que quedan solos en medio de la drogadicción y 
en la calle. Por ese interés, y las ganas de no compartir con el 
pobre y necesitado, y con el mismo vecino en un momento de 
escasez, es el motivo por el cual muchos jóvenes son repudiados 
en las escuelas, colegios, universidades y en la misma comunidad.   
 

Ą La palabra de Dios que leíamos anteriormente, nos hace ver cómo 
debemos nosotros compartir en la abundancia y en la necesidad. Es 
decir, dar de lo que poseemos pero siempre pensando en que 
nosotros también estemos en un mismo estado, que sepamos medir 
las cosas que ni quien necesitó quede con mucho ni yo tampoco 
quede con nada, que sea una medida justa y que se dé lo que se 
necesita pero sin ningún interés. 

 
Ą Es ahora cuando como católicos y miembros de una misma 

comunidad cuando debemos conocer la vida de nuestro vecino si 
vive con abundancia o sufre alguna necesidad, para buscar 
sensibilizar para que se comparta de lo que se tiene 
equitativamente, que nadie dé lo que no tiene sino que dé lo que le 



abunda, porque todo aquello que abunda es porque a un hermano 
nuestro le está haciendo falta y a nosotros se nos está pidiendo 
compartir pero como dice en la cita bíblica que leíamos hay que dar 
de lo que nos abunda y así haremos una gran obra con aquel que le 
falta. 

 
Ą En conclusión, la equidad me compromete como católico a defender 

de una manera justa lo que es debido para cada persona en su 
necesidad, pero que no sea favorecer al grande como privilegio o al 
pobre por caridad o compasión, que seamos de una sola pieza y 
que en el interés no hagamos los últimos a los ojos Dios y lo que 
demostremos siempre sea no sólo de palabras sino también de 
hechos concretos y legítimos de corazón ante los ojos de Dios y 
ante los hombres.    

 
 

5. ORACIÓN 
 

Antes de terminar esta asamblea demos gracias a Dios por su 
presencia en nuestras vidas y que sea Él quien derrame en cada uno 
de nosotros, sobre nuestras familias, nuestra comunidad, nuestro país 
y el mundo entero el Espíritu Santo, que nos ayude a practicar la 
equidad con cada uno de nuestros hermanos, por eso en un momento 
de silencio presentemos nuestras súplicas a Dios y pidamos la fuerza 
del Esp²ritu Santoé 
 

Ahora digamos con fe la oración que Jesús nos enseñó, Padre 
nuestroé 
 

A nuestra madre del cielo, en este mes de Mayo démosle gracias, por 
ser tan amorosa y tierna con cada uno de nosotros y pidámosle que 
nos acompañe como acompañó a su hijo Jesús y  regalemos una 
salve, que es como una rosa para ella de parte de nosotros, diciendo, 
Dios te salve reina y madreé 
 

Que el señor nos regale la paz a cada uno de nosotros, y nos damos 
un abrazo de paz. 




